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La accion tiene lugar en una quinta de doña Mercedes. 


(Este arreglo es propiedad de los editores,) 


ACTO UNICO. 


El teatro figura un pabellon de una casa de campo. A la dere- 
cha, primer término, un piano. En el segundo una consola do- 
rada, con su espejo.—A la izquierda un canapé.— En el fondo 
una gran puerta de entrada y ventanas abiertas, un gran re= 
loj de péndola en su pedestal.—Puertas laterales, 


ESCENA PRIMERA. 


MERCEDES, Rosa. 


(Al levantarse el telon, estará doña Mercedes sentada delante 
de la consola, y Rosa concluyendo el tocado de su señora., 


MERCEDES. ¿Qué hora es? 

Rosa. Las nueve, señora. 

MErcEDEs. ¿Y Pedro no está aun de vuelta? 

Rosa. Hay cuatro leguas desde aquí al pueblo, adonde ha 
ido á entrar en quinta, en compañía de los demás cria- 
dos, sus amigachos; todos los años sucede lo mismo; 
milagro ha de ser que los quintos no pasen la noche 


bebiendo en la taberna de la tia Jeroma, en donde hay 
una criada lindísima. 

Mercenes. Enhorabuena. En Madrid los señores dicen que 
se van al circulo... Está visto, tómese un marido ó un 
jardinero, el destino de las mujeres es quedarse solas 
en la casa. ¿Tienes miedo, Rosa? 

Rosa. No, señora; pero si V. lo desea, velaré á su lado has- 
ta que vuelva Pedro. 

MERCEDES. ¿Y crees tú?... Este valle es tan tranquilo... 

Rosa. ¡Y tan triste!.. 

MerceEDEs. Vaya, hija, nada tenemos que temer. ¿Se atre- 
veria álguien en nuestro desierto?... ¡La sombra de al- 
gun vecino estraviado en la caza, el cielo, mi jardine— 
ro y el verde césped, componen todo nuestro público!... 
(Despues de una pausa.) Vé á descansar, hija mia. (Alé- 
jase Rosa. Vese un relámpago.—Llamando.) ¡Rosa! 

Rosa. (Acercándose.) Señora... 

Mercegbes. ¿Falta algo á mi tocado nocturno? 

Rosa. Está V. encantadora. Todos los vecinos de nuestros 
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alrededores han perdido ya la cabeza; pero si la vieran 
á V. asiá esta hora... 

MerceDEs. (Sonriendo.) Pegarian fuego á la quinta, ¿no es 
eso? Cuando te contemplo tan lista y atenta como te has 
vuelto, no puedo menos de reirme acordándome de nues- 
fra primera entrevista. ¿Te acuerdas de aquella aldeana 
á quien pregunté si queria acompañarme, y de la con- 
testacion que me dió, poniéndose mas colorada que un 
madroño? 

Rosa. Eso es lo que decia á V. hace poco... todo cuanto 
tiene contacto con V., ha de adquirir un tanto de esa 
gracia, sin que Y. pierda ninguna. (Se ve otro relámpago.) 
¡Otro relámpago! ¡Ay! ¡Si tendremos tempestad! 

MercEDEs. Vamos, dime francamente que tienes miedo. 

Rosa. (Alejándose.) No, señora; pero... Buenas noches, se- 
ñora. 

MercEDEs. Adios. (Vase Rosa por la izquierda.) 


ESCENA il. 


MERCEDES, sola: se sienta en el sofá y se pone ú bordar. 


Si, esta muchacha me ama sinceramente: es la única dis- 
traccion de mi soledad... Es imposible hallarla mas com. 
pleta... ¡Una antigua quinta junto á un bosque y á mil 
leguas de todo camino!... ¡Y cuando pienso que hace 
apenas un año que esta mano jugaba con el nácar de un 
abanico!... (Momento de silencio.) Vamos á ver: si estoy 
sola, es porque así lo he querido... Una vez viuda y li- 
bre, he jurado continuar siéndolo; he contado sin mi 
alma, y mi alma murmura... «Vuélvase V. á casar,» me 
dicen todos estos vecinos del campo, á quienes me re- 
comendaba la buena de mi tia; los mismos liones de fá- 
brica francesa... ¡Pues y su talento!... «Señora, ¡hé aquí 
un brazalete milagroso! Señora, ¿ha reparado V. en 
mi nueva jaca? ¡Cómo piafa bajo el peso de mi jockey, 
Toby, Jabby! ¡Ah, sér querido!...» (Oyense varios [rue- 
nos, y repilense los relámpagos.) ¡Qué horrible noche! En- 
tremos en mi habitacion; al menos bajo las cortinas de 
mi lecho seré mas valiente. 


ESCENA JTI. 
ENRIQUE, ÁRTURO. ' 
[Arturo entra por la puerta del fondo.) 


Arruro. (Mirando á su alrededor.) ¡Nadie! (Hablando hácia 
afuera.) Adelante, buen mozo. (Entra Enrique con librea 
galoneada, peluca empolvada y un tricornio con bellotas en 
los picos.) 

ENRIQUE. (Con flojedad.) ¡Un momento! 

Arturo. (Sentado á la derecha.) Cierre Y. esa ventana. (En- 
rique se dirige al fondo como de muy mala gana, se acerca 
á laventana y no la cierra. Arturo continua sin asegurar 
se de que su órden ha sido cumplida.) Muy bien. Recója- 
me V. el pañuelo... (Enrique no se mueve.) ¡Vamos! 

Enrique. (Viniendo á sentarse junto 4 Arturo.) No cerraré la 
ventana, no recogeré tu pañuelo, porque ya me fasti- 
dias... ¡Digo que no consiento! 

Arturo. ¡No consientes! ¿Cómo se atreve?... Tú eres mi 
lacayo, bien lo sabes. (Se levanta.) Pues bien, un lacayo 
es un hombre que se compromete á servir en toda oca- 
sion, un pillastre galoneado que roba á su amo, se be- 
be el vino á escondidas, escucha á la puerta, comenta 
los periódicos y persigue á las criadas , si su amo 


tiene á bien permilírselo. Aquí yo soy amo y la criada se 
llama Rosa... Saca todo el provecho posible; embor- 
ráchate si puedes, haz la corteá Rosa si te atreves. 
Pero ante todo háblame con todo respeto y acuérdate de 
que eres simple, sola y absolutamente mi criado bajo 
todo punto de vista. 

ENRIQUE. (Sentado á la derecha.) Pues yo sostengo, querido 
amigo... 

ARTURO. ¿Qué significa esa familiaridad? 

EnrIQuE. ¿No te parece que la bromita se prolonga ya de- 
masiado? 

ARTURO. Sea; acepto tu ficcion por un momento. No soy 
tu amo, tú no eres Joaquinilio, mi ayuda de cámara, 
sino mi amigo Enrique de Acebedo, el propietario mas 
rico de las cercanías, un sabio, un sér primitivo que 
no se ha engullido su fortuna como nosotros y que, 
como nosotros, no ha galopado en alas de la vida ale- 
gre. Ae 

EnrIQuE. Y se me ridiculiza porque tan solo conozco aun 
de oidas los cabellos blancos y los reumatismos, por 
que no tengo un paquete de letras de cambio protesta- 

das, porque monto á caballo á la española, y en fin, 
porque no ofrezco el espectáculo de una juventud gas- 
tada y... 

ArTURO. Convengo en que no das ese espectáculo; pero ha- 
ces otra cosa peor, que es dar consejos. En resúmen, 
para hacerme los honores en la quinta que acabas de 
adquirir y en donde me has albergado, me has invitado 
á jugar al tute; te has manejado tan maravillosamente, 
que cansado de ganarte los monises, me ha ocurrido la 
idea... miento, te ha ocurrido á tí, de jugar á quien se- 
ria durante algunas horas criado, no pierdas esto de 
vista, criado con la librea del otro. El Jerez derritió al- 
gun tanto la nieve de tu prudencia: aceptaste la parti- 
da, la perdiste, y por consiguiente hasta media noche 
no eres mas que un groom, un lacayuelo cualquiera. 

EnriquE. Nuestros tratos no van tan léjos, y... 

ARTURO. ¡Me gustal Pero has de comprender, Joaquinillo, 
que teniendo un lacayo, quiero abusar á mi arbitrio. 

EnrIQuE. Pero ¿á qué viene el traerme á esta quinta? 

Arturo. (Levantándose.) ¿Quieres saber el motivo? Pues 
bien, voy á decirtelo: sé que andas enamorado de doña 
Mercedes de Peralta, dueña de esta posesion. Hace tres 
dias que no te ocupas mas que en rondar su parque; 
tal vez ella no lo ha notado aun, pues apenas le cono- 
ce; pero su corazon coneluiria por interesarse por esta 
novelilla campestre, y el misterioso desconocido llega— 
ria á vencerme, á mi, que ocupo el número primero en 
la lista de sus adoradores. Ahora bien; me considero 
feliz, muy feliz con poderte poner en ridiculo á los ojos 
de la encantadora viuda. Sí, querido amigo; quiero 
presentarte en ese traje de canario, con esa peluca em- 
polvada, á la mujer que idolatras, á fin de que te apa- 
rezcas siempre en su memoria bajo la forma de Joa- 
quinillo... E 


ENRIQUE. ¿Y si yo me largase?... 


Arturo. Te desafio á que lo hagas. ¡Deuda de juego, deu= 
da de honor! Eres demasiado noble para... 


ENRIQUE. Pero... 


Arturo. ¡Ah, querido amigo, ardides de buena guerra! Sin 
embargo, escucha; si intentas un desenlace verosímil á 
tus paseos matutinos, si piensas en el prosaico matri- 
monio, puedes ir á ponerte tu frac, y el dia en que pe- 


| 
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gues fuego á las antorchas de himeneo, sembraré tu 
puerta de guirnaldas... Vamos á ver, ¿piensas casarte 
con doña Mercedes de Peralta? 

ENRIQUE. (Con embarazo.) ¡Yo! ¡Vaya una locura! (Aparte.) 
Las confidencias no entran en el trato. 

Arturo. Pues entonces, silencio, Joaquinillo, y cierra la 
ventana. 


Enrique. Bueno, la cerraré. (Se dirige á la ventana, la empu- 

ja violentamente, y se queda sin cerrar. Vuelve al proscenio 

y continua con exaltación.) Ten presente que tienes en 

mi hasta media noche el mas implacable, funesto é in- 

fiel de los criados. 

Arturo. Como gustes. 

EntIQuE. (Animándose.) Tendré todos los vicios de mi es- 
tado y además te 'cantaré las verdades. Empiezo: vi- 
ves con amigos que no te estiman gran cosa; echas ma- 
no de chistosas frases que no te pertenecen; montas 
continuamente á caballo porque tus piernas ya no pue- 
den sostenerte; cuentas escasamente con los cabellos 
necesarios para no ser completamente calvo; estos son 
teñidos... 

ArTURO. ¡Mas bajo! 

Enntoue. Además, te llamas Arturo, nombre de elixir ó de 
pomada... Y por último... 

Arturo. (Interrumpiéndole furioso.) ¿Callarás de una vez? 

Enrique. Es que aun no he empezado. 

Axturo. Ni una palabra mas. Alguien viene. 


ESCENA IV. 
Dichos, MERCEDES. 


Mercedes. (Aparte.) ¿Quién habrá aquí? ¡El señor de Ro- 
sales! E 

Arturo. Permitame V., señora, que le pida hospitalidad por 
algunas horas. 

Mercebes. (Aparte.) Es un tonto, pero llega á tiempo para 
hacerme compañía. 

Arturo. Nos ha sorprendido la tempestad á mí y á mi 
criado. Adelántate, torpe, y enséña á la señora mi nue- 
va librea. 

MErcEDEs. ¡Qué traje tan raro! 


Arturo. Es una antigua moda que nosotros los dandis he- 


mos querido resucitar. (Movimiento de impaciencia dé 
Enrique.—Bajo á este.) Cállate, imbécil. 


—MercEDEs. Pero ¿quién ha abierto á V. la reja? 


Arruro. ¡Un rayo, señora! 

MercEDeEs. (Riendo.) No conozco á ese portero. 

Arturo. Sí, señora, un rayo, que al destrozar una empali- 
zada, ha puesto en comunicacion mi bosquecillo con el 
parque de V. Parece que nuestros árboles se entienden, 
señora. 

MERcEDEs. ¡Sea V. bien venido! ¡Me ha causado tanto mie- 
do la tempestad!... 

Antuso. Si mi presencia puede calmar ese terror, bendi- 
go la casualidad. 

Mercenes. Voy á recibirle á V. muy mal. Rosa está ya en 
la cama, y por lo tanto, con laayuda de ese muchacho, 

voy á ofrecerle á V. de cenar. 

Enrique. (Aparte.) ¡Eso solo me faltaba! 

Arturo. Mucho temo ser importuno. 

Mercepes. Va á volver la tempestad. 

Arturo. Pues me quedo, señora, á guisa de pararayos. 

Mercaoes. Me contará Y. historias bastante largas, ¿no es 
eso? : 
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Arturo. ¿Para dormirla á V.? 

Mercebes. No; para evitarme el oir. Con que ¿me presta 
V. su criado? 

Arturo. ¡Joaquinillo, Joaquinillo! (Enrique permanece w- 
móvil apoyado en la ventana y dirigiendo al jardin melan- 
cólicas miradas.) 

Merczoes. Es algo sordo, segun creo. (Al oir esta palabra 
se vuelve Enrique vivamente.) 

Arturo. La tempestad ha alterado su espíritu. Figúrese 
V., señora, que además de su insolencia y descaro, este 
tuno es medroso como una señorita. (A Enrique.) Va- 
mos, Joaquinillo, acércate y obedece. 

Enr1QUE. (Acercándose á doña Mercedes.) Señora, estoy á las 
órdenes de Y. 

Mercenes. Véála cocina, muchacho; algo debe quedar en 
la alacena. 

ENRIQUE. (Saludando.) Voy, señora. 

Mercrpes. (Aparte.) ¡Es particular! la cara de ese Jacayo 
me trae á la memoria... ¿á quién?... ¿á quién?... (En- 
rique se detiene para contemplar ú Mercedes con lernwra.) 

Arturo. (Notándolo.) ¿Aun estás aqui, estúpido? 

Enxrque. Ya voy. (Aparte.) No te dejaré mucho tiempo de 
visita. A pícaro, picaro y medio... (Vase por el fondo.) 


ESCENA V. 
ArTURO, MERCEDES. 


(Mercedes se sienta en el sofá. Arturo se dirige á la.ventana.) 


MercEDEs. ¿Cómo anda la tempestad? 

Arturo. El cielo no podrá continuar enfadado, señora, 
viéndola á Y. llorar. 

MercEDEs. ¿Se ha vuelto V. poeta? 

Arturo. ¿Quién puede ser poeta ante la misma poesía? 

Menctoes. Reincide V. y además se muestra muy galante. 

Arturo. ¿Y quién no lo seria, señora?... 

Mercebes. (Con ironia.) Ante la belleza personificada ¿no 
es eso? 

ARTURO. ¿V.se burla, señora?... 

MERCEDES. Nada de eso. 

Arturo. ¿Y si la poesía hermanada con la galantería con- 
tuviesen el secreto de una metamórfosis?... 

Mercrpes. ¡Un secreto, caballero! Esas cosas son peligro- 
sas á media noche. 

ARTURO. Señora... 

MeErcEDEs. En resúmen... 

Arturo. Mi secreto es el secreto que todos los hombres 
tienen una vez en su vida, que nos llena á un tiempo 
de felicidad y tristeza, y que se espresa en una sola pa- 
labra: amor. 

MERCEDES. (Gravemente.) He arrancado esa página de mi 
diccionario. (Despues de una pausa.) A propósito, ¿se 
ocupa el mundo aun de eso? 

Arturo. ¡Vaya! y nosotros los jóvenes sabemos rendir á la 
belleza sinceros homenajes. 

Merctbes. Sí, un jóven, que á la edad de todos los jóvenes 
del dia, cincuenta años ó poco menos, va á sentarse 
tranquilamente al lado de una pobre mujer que nada 
le ha hecho; que para probarle que está apasionado por 
ella consiente en hablarle de la bailarina que está mas 
en boga, ó de la zarzuela mas moderna... ¡El amor!... 

Arturo. (Levantándose.) ¡Ah! señora, si Y. niega el único 
sentimiento sério de la vida... 

Mencenes. Nada de eso, yo no niego nada... en tiempo de 
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los griegos, y esto es mucho decir, en la edad media... 
puede ser; pero en el café Suizo, en donde Y. debe ha- 
bitar, señor de Rosales... 

Arturo. Repare V., señora, que estamos en el campo, y ju- 
ro á V. que si he emigrado, V. sola es la causa. 

MercEnes. O la caza... 

ARTURO. ¡Oh señora! al cabo de un año de ardiente pasion... 


ESCENA vi. 
Dichos, ENRIQUE. 


EnriquE. (Entrando vivamente, y con voz fuerte.) ¡Caballero! 

ARTURO. ¡Eh! 

EnrrqQuE. ¿Quiere V. que ponga setas? 

ArTURO. (Con impaciencia.) ¿En dónde? 

EnrIqQuE. En lo que le estoy preparando. 

Arturo. Pon lo que te dé la gana. : 

EnrIQuE. Perdone V., pero ya sabe que está sujeto? á mu- 
chas distracciones: V. me dice que haga lo que quiera, 
y despues no se halla contento. Cuando yo consulto á 
V. es para saber lo que le gusta. 

ArTURO. No puedo sufrir las setas. 

Enr1QUE. (Con dolor.) ¡Ah! (Con tranquilidad.) Pues bien, 
V. se equivoca. (Doña Mercedes se echa á rew.) Y. ha— 
bla de las setas de Madrid, sin sabor, amarillentas, tris- 
tes; pero las que nacen por sí mismas en los bosques, 
frescas como el musgo que las rodea, es el bocado mas 
esquisito del goloso, como todos los frutos cuyo secre- 
to se reserva la naturaleza. 

MercEDEs. Se espresa bastante bien ese muchacho 

ArTURO. ¡Ah señora!... me veo confuso... (A Enrique, con 
cólera.) ¿Quiere el señor Joaquinillo aceptar una silla? 
(Se levanta hatiendo un gesto de amenaza.) 

Enrique. Lo que yo he dicho es por interés de Y. 

Arturo. Está bien. 

EnrIQUE. V. sabe muy bien que su estómago está bastante 
echado á perder. 

Arturo. ¡Bastal 

ENRIQUE. Y que no digiere Y. fácilmente... 

Arruro. ¿Acabarás de largarte? 

ENrIQUE. Si, señor. 

ArtTURO. (Aparte.) ¡Demontre! me ya á hacer pasar por las 
ruinas de Palmira. 

ENr1QUE. (Aparte.) No, traidor, no me alejaré. (Se oculla de- 
trás de una cortina.) 

MERCEDES. (Aparte.) ¡Pobre señor de Rosales! 

ArTURO. Reanudemos nuestra conversacion, señora. 

Mercegpes. ¿En dónde estábamos? 

Arturo. En el capítulo del amor, señora. Yo juraba á Y. 
que mi corazon, lo mismo que cualquier otro, era ac- 
cesible á.. 

MERCEDES. En efecto, mi amiga Paulina de Sandoval me 
contó dias pasados una aventura cuyo héroe era V. 
Arruro. ¿Yo, señora? (Aparte.) ¡Adios! ¡mis amores con la 

Eduvigis! 

MeErckbEs. Todo se sabe... Paulina sabe la historia de t0- 
dos los amigos de V.; de Pacheco, de Villalba, de Ace- 
bedo... 

ArTURO. ¿Qué, conoce V. á Acebedo? 

MeEnceDEs. Me acuerdo que tuve una entrevista con él... 
Como soy de la Junta de Caridad, fui á recoger su sus- 
cricion. 

ArTURO. ¿Y no le daria á V. ni un maravedí? 


MercegDes. Al contrario; con la mayor gracia del mundo 
puso en mis manos un crecido donativo. Hemos hablado 
largamente sobre el medio de contribuir á la felicidad de 
los de nuestras cercanias. 

ArTURO. ¡Oh señora! en cuanto á eso, estoy en visperas de 
dar á luz un tratado sobre la mejora de la raza caballar. 

MercEDEs. A cada cual lo que le pertenece. En cuanto al 
señor de Acebedo, he creido notar en él una política de 
buen tono.. 

ARTURO. Es timido hasta tocar en lo ridiculo. 

Mercenes. Confieso á V. que la timidez tiene á mis ojos 
mas mérito que la presuntuosa fatuidad. 

ArrTuro. ¡Es cierto, es cierto! pero figúrese Y. que ese po- 
bre diablo... (Enrique, que se ha dirigido al fondo, toma 
un plato que le entrega Rosa.) 

EnNrIQUE. La cena de la señora. 

Arruro. (Aparte.) Es tan fastidioso como un criado verda- 
dero. 

MercroEs. Divinamente aderezado, segun el sistema de 
Rosa. Hay simpatías entre nuestros criados, señor de 
Rosales. 

Arturo. (Sentándose ú la mesa.) Los casaremos, señora. ¿Lo 
oyes, estúpido? ¡Cátate feliz! Vamos, da las gracias. 
ENRIQUE. (A media voz.) Paciencia, el reloj marca las once 

y diez minutos. 

ArTuro. Ese reloj adelanta. 

EnrIqQueE. No, señor. 

Arruño. ¡Joaquinillo, un plato! (A doña Mercedes, que se ha 
acercado á la ventana.) Con que, señora... (Le señala la 
mesa.) 

MurcEDes. (Levantándose y dirigiéndose hácia la ventana del 
jardin.) No tengo apetito. 

ARTURO. (Aparte.) ¡Demonio! 

MercEDEÉs. Pero cene V. sin mí. 

Arturo. (Sonriendo.) ¡Ah señora! (Aparte.) ¡Tengo retorti- 
jones de tripas! 

MercEDEs. ¡Qué desgracia! Las calles de mi jardin están 
aun invadidas por el diluvio... hubiera tenido un gusto 
señalado en aspirar un ramo de rosas. ¡Me gustan tanto 
las flores humedecidas por la lluyial 

ARTURO. (Aparle.) ¡Humedecidas por la lluvia! Si, en efecto, 
pero la yerba mojando mis botas... ¡mil gracias! (Alto.) 
¡Qué lástima! no conozco los senderos del jardin, pero 
en cuanto salga la luna... 

EnrIQuE. (Estallando.) Debe hacer sol, señora, y VOy vo= 
lando... (Se lanza hácia el jardin.) 

ARTURO. (Sujetándole.) ¡Alto! me opongo formalmente. Vas 
á caer en el estanque, y además, no quiero abusar por 
mas tiempo de la generosa hospitalidad de la señora. 
Vaya, sígueme, lo exijo. 

ENRIQUE. No, señor. 

ARTURO. ¿Qué quiere decir eso? 


Enr1QUE. Le conozco á V. mucho; V. no puede desear ale- 


jarse sin ver realizado el deseo de la señora. ¡Para la 
mujer que se ama se deberia ir á coger un ramillete al 
cráter del Vesubio! Pero el jardin está húmedo, y Y. es- 
tá muy sujeto á los catarros cerebrales... Quédese V. 
aquí, quedese V. Yo voy en busca de las rosas que la 
señora desea. (Vase al jardin.) 


ESCENA VIT. 
, MERCEDES, ARTURO. 
Arturo. (Aparte.) Pero ¡eh! mi estratagema se vuelve con- 


. 
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tra mí... Cortemos por lo sano. (Toma su sombrero.) | 
Permitame V., señora... 

Mercebes. Espere V. al menos que me traigan el rami- 
llete. 

Arturo. (Aparte.) ¡Vaya un capricho!... ¡querer ahora flo- 
recitas húmedas! 

Merceoes. ¡Parece que le quiere á V. ese muchacho, pues 
tiene buen cuidado de evitarle á V. los catarros cere- 


brales! 
Arturo. ¡Ese Joaquinillo!... es el pillastre mas completo... 
Parlanchin, perezoso, tragon... 


ESCENA VIII. 


Dichos, ENRIQUE. 


Enrique. (Entra precipitadamente y se acerca ú doña Mercedes 
en ademan de presentarle el ramillete. Luego figura querer 
consultar con Arturo, le saluda con afectación y se le pre- 
senta á el.) ¡Para V., señor! he aquí una ocasion que ni 
pintada para decir á la señora aquellos versos que le 
compuso V. el otro dia. 

Arruro. ¡Eh! 

MERCEDES. ¡Versos para mi! 

ENrIquE. Si, ya sabe V., los que rimó Y. aquella tarde du- 
rante la tempestad... al ir á coger para la señora aque- 
llas rosas que se ha olvidado V. de traerle. 

ARTURO. (Aparte.) ¡Me divierto como hay Dios! 

Mercrprs. ¡Cómo! ¿Con que V., señor de Rosales, ha ri- 
mado para mí un madrigal?... 

ArruUro. Yo... do... re... mi... 

ENA1QUE. (Aparte.) ¡Ahora solfea!... 

MercEbes. ¡No tanta modestia, caballero! Sean como fue- 
ren, reclamo esos versos. 

Artuzo. (Zurbado.) Pero, señora, si Joaquinillo se equivo- 
ca... (Bajo 4 Enrique.) ¿Quieres callarte? 

ENxIQuE. Animo, señor, la señora será indulgente. 

Mercebes. Su criado de V. me ha cogido esas flores... no 
vaya V. á obligarle á que me recite sus versos. 

EnriQuE. Lo haré con mucho gusto. 

Arturo. (Cogiéndole del brazo.) Cállate, galopin... 

EnriQuE. ¡Atencion! ¡Soneto! 

Un dolor tan agudo esperimento 

al recordar mi dicha ya perdida, 
que en amargo delirio convertida... 
mi triste vida sepultada siento. 

Arturo. Cállate, imbécil. 

Exrique. La Parca cruel arrebató el aliento... 

Arturo. Ábrete, tierra... 

Enr1quE. Con guadaña feroz, jamás henchida... 

MErcEDEs. ¡Eso es terrible! 

ENRIQUE. Á cuanto hacerme pudo amar la vida... 

Arturo. Señora, Y. lo pase bien. 

ENRIQUE. Y sin curarse de mi atroz tormento. 

Anruro. ¿Callas ó aquí fué Troya? 

MercEbes. ¡Faltan los dos tercetos! 

Enrique. Perdí ya para siempre la esperanza 

de encontrar mi ventura en este suelo... 
(A doña Mercedes.) ¡Eh! ¿qué tal? 
Arturo. ¡Esto es un suplicio de catorce versos! 
EnrIquE. Huyó para mí la bienandanza, 
huyó léjos de mí todo consuelo! 
(A doña Mercedes.) Ahora va lo mejor. 
¡Oh justo Dios, tened de mí clemencia 
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y dad por piedad fin á mi existencia! 

ArrTuro. ¡Asesino! 

Merceoes. ¡Magnífico soneto! Pero no creo que se dirija 
á mí... yo aun no me he muerto... 

Arturo. Ni quiera Dios. 

Enrique. Es que los señores poetas se imaginan unas Co- 
Sas... 

Arturo. (Saludándola con afectación.) Perdone V., señora, 
al mas humilde de los sectarios de Apolo. 

MeErcEDEs. Me ha gustado el soneto. 

ARTURO. Si no vale nada... 

EnrrQuE. ¡Cómo! ¿querrá Y. decir que no vale nada? 

MERCEDES. Al contrario, reciba Y. mi parabien... 

EnriqurE. Basta ya: si el señor no los halla bien, no es jus- 
to que se quede con la responsabilidad. 

MERCEDES. ¿Qué dice? 

EnrIQuE. (A Arturo.) No; no me haga V. mas señas. No 
quiero comprometerle por mas tiempo, y voy á confe- 
sarlo todo. Yo soy quien compone todos los versos que 
espide mi amo... soy su poeta ordinario. 

ArTURO. (Aparte.) ¡Me he lucido! 

EnrIquE. Y si es cierto, señora, que mis versos no son del 
todo malos, mi mérito no es gran cosa... ¿Cómo no ser 
poeta, si es Y. quien inspira?... 

MERCEDES. ¡Qué lenguaje! 

Arturo. ¡Sígueme, faquin! ¿Qué va á hacer la señora con 
las galanterías de mi lacayo? 

EnriquE. Lo sé, señor, es verdad, pero... por ser lacayo, 
no dejo de ser hombre. 

Arturo. (Aparte.) ¿Cómo saldré del paso? (Recapacitando.) 

Enrique. Por lo tanto, señora, no tenga V. ningun resen- 
timiento contra el señor: yo soy el único culpable... yo 
soy quien le dirige en sus empresas amorosas, y como 
los criados del teatro antiguo, me he encargado de te- 
ner chispa por él. 

MercEDEs. ¿De veras? 


| ArTURO. (Aparte.) ¡No doy con la palabra que busco! 


EnrIQuE. Á propósito, señor, en este instante conviene de- 
cir á la señora: «Yo laamo á V.» Es preciso coger su 
mano é inundarla de besos; asi. (Le besa la mano.) 

MErcEbeEs. ¡Insolente! (Le tira el ramillete á la cara.) 

EnrIoUuE. ¡Oh! ¡gracias, gracias, gracias! Acariciadas por 
esos labios y perfumadas por su aliento, estas flores me 
pertenecen, y nadie me las arrebatará sino con la exis- 
tencia. (Vase precipitadamente por el fondo.) 


ESCENA IX. 


MERCEDES, ÁRTURO. 


ArTURO. (Aparte.) ¡No doy con mi rasgo de imaginacion! 

MercEDEs. Con que me esplicará V., caballero... 

ARTURO. ¡Qué tunante! 

MerceDEs. Pero diga V... 

Arturo. (Dirigiéndose á la puerta del fondo.) ¡Ya te enseñaré 
yo, bribon! (Aparte.) Este es el único medio de hallar 
una salida... 

Mexcrenes. Con que... 

Arturo. ¡Voy á darle una tunda!... (Vase por el fondo.) 


ESCENA X. 
MERCEDES, despues ENRIQUE. 


MeErcrDEs. (Pensativa.) ¿Si estaré soñando? Ese lenguaje.. 
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esa mirada... ¿Si será realmente un lacayo? Locura se- 
ria dudarlo... pero, ¿á quién se le parece, á quién?... 
(Se sienta.) Y aquellos versos no eran del todo malos... 
(Va quedándose abismada.) Los últimos sobre todo... 
«¡Oh justo Dios, tened de mi clemencia!» (Da las doce el 
reloj: entra Enrique en traje negro, sin hacer ruido, y se 
acerca á doña Mercedes.) 

Enrique. «¡Y dad por piedad finá mi existencia!» 

MerceEbes. ¡Señor de Acebedo! 

EnrrQuE. El mismo, señora. 

MERCEDES. (Aparte.) ¡Era éll 

EnrtQuE. Perdone V. una locura de estudiante. He podido 
penetrar en el pabellon del jardinero, y gracias á Rosa, 
me he podido desprender de un traje que debo bende- 
cir, porque me ha permitido escuchar detrás de las 

. puertas; así es gue Joaquivillo la ha oido á Y. hablar 
del señor de Acebedo. 

MeErcrbeEs. Pero, caballero, esto es una traicion... 

Esr10UE. Hacia tiempo que Enrique de Acebedo la amaba 
á V. Era ridiculamente timido, pero la timidez merece 
favor álos ojos de V... Ya ve V. como he conservado 
en la memoria sus respuestas. 

Mercepes. El aire está cargado de electricidad: esta es la 
segunda declaracion que oigo esta noche. 

ENRIQUE. ¿Y qué responde V.? 

MErcEbEs. (Con alegría.) Que no hallo del todo mal su so- 
neto, y no veo que merezca V. ser ahorcado por ha- 
berlo escrito. Por lo demás, esta mano que acaba V. de 
ofender... 

—ExrIQuE. Esa mano... 

-MerckDEs. (Tendiéndosela.) Es ahora la de una amiga. 

ENRIQUE. ¡Nada mas que una amigal Señora, va V. á obli- 
gar á que los timidos se conviertan en audaces. 

MErcEDEs. Caballero, para hablar de audacia, volyerá Y. 
en pleno dia y sin criado. 


ESCENA X 
Dichos, Rosa, despues a 


Rosa. ¡Ah señora! si V. supiera... 

MeErcEDEs. ¿Qué? 

Rosa. ¡El señor de Rosales!... La lluvia cae á torrentes... 
me ha pedido un traje seco, y se me ha ocurrido la idea 
de... Ya le oigo.... ¡Por aquí, caballero, por aquíl 


ARTURO. (Entra itido: vestido de librea de una manera có- 


mica.) ¡Fuego, Rosita, fuego! (Reparando en Mercedes.) 
¡Diantrel (Viendo á Enrique.) ¡Enrique! ¡y sin estar mo- 
jado! a 
Enrique. Te sienta bien esa librea. (Se rien.) 
Mencrnes. Mil perdones, caballero, pero no puedo me- 
nos de... 
EnNrIQuE. ¿No buscabas un marido, Rosa? 
Rosa. ¡Yo, caballero! 
ENRIQUE. Aquí tienes á Joaquinillo, te lo regalo. 
Rosa. ¡Gracias, gracias! (4 Arturo.) Pedro. le Pe v. 
como nuevo. E 
ARTURO. ¿Qué significa esto? ¿Te burlas de mí?... 
ENRIQUE. A picaro... ya sabes lo demás. 
Arturo. Paciencia; pero la señora no ha decidido aun cual 
de nosotros.. 
MERCEDES. ¡Entiquel.. 
Enr1QuE. (Besándole la Da ¡Ah señora! 
ArTURO. ¡Cómo! do.. mi. 
ENRIQUE. Me harás un 1 para el dia de mi 100%, 
ARTURO. ¡Me lucí! 
La fortuna es inconstante, 
me ha tratado hoy con rigor; 
mas si aplaudes con fervor, 
renuncio desde este instante 
á las glorias del amor. 


FIN. 
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